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Lectura del santo evangelio según san LUCAS 1,57-66.80 

 A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se entera-

ron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una gran miseri-

cordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y lo lla-

maban Zacarías, como a su padre. La madre intervino diciendo: –¡No! Se va 

a llamar Juan. 

Le replicaron: –Ninguno de tus parientes se llama así. 

 Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se llamase. 

Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su nombre». Todos se quedaron ex-

trañados. Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 

bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la noticia 

por toda la montaña de Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban dicien-

do: –¿Qué va a ser este niño? 

 Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba creciendo, y su ca-

rácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que se presentó a Israel. 
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AVISO : 

A partir del próximo domingo 1 de julio, iniciamos hora-

rio de verano. Solo habrá misa a las 12:30h. 

FIESTA FINAL DE CURSO: 

El domingo 17 de julio disfrutamos en comunidad de una cele-

bración llena de multitud de emociones: 11 confirmaciones, una 

comunión y una presentación del trabajo de todos los grupos de 

la parroquia. Fuimos testigos de como el espíritu de acogida y 

convivencia que es esencia de esta Gran Familia sigue marcando 

nuestro camino.  Un año más de vida  y en septiembre cumpli-

mos 8 años. Gracias a todos y os invitamos a seguir  creciendo  

todos juntos.  

“Dios puede abrir 

caminos en un 

callejón sin sali-

da…,  

transformar lo 

oscuro en una lu-

minosa mañana 

de eternidad»”  



 Para medir el nivel económico 
de un país se tiene en cuenta el Pro-
ducto Interior Bruto. iQué expresión 
más soez! ¿Por qué no hablamos del 
Producto Interior tierno? Y es que 
quizá sea mucho más útil y necesa-
rio. Ya sabemos que intentar medir 
el nivel de felicidad humana es co-
mo colocar el agua del mar con la 
simple ayuda del cuenco que hace-
mos con las manos en un pocito rea-
lizado en la playa, pero el hecho de 
intentar medirlo es ya el principio 
del camino, aunque muchas perso-
nas se nieguen a ello. 

 Resulta que, además de Bután, 

Cataluña incluye en su Estatuto el 
derecho a la felicidad. Para evitar 
malas interpretaciones que nos ale-
jen de la felicidad, centrémonos en 
Bután. Se ha dicho que en ese país 
los semáforos y los cajeros automá-

ticos no prevalecían, que las muje-
res no eran víctimas del machismo 
pues tenían un papel preponderante. 
Bien es verdad que se trata de un país 
con una población cercana al millón 
de habitantes, y con una accesibilidad 
geográfica compleja, pero se habla de 
buscar la Felicidad Interior Bruta. iMe-
nuda palabrita! Quizá sea por eso por 
lo que, en aras de la modernidad, en 
cuanto han abierto una ventana al 
mundo, llamada televisión, han au-
mentado las bandas juveniles, roban-
do cosas que jamás desearon, a pesar 
de que su civilización no potenciaba el 
consumo y valoraba especialmente el 
perfeccionamiento emocional y espiri-
tual. Hay una dimensión social de la 
felicidad. En una ocasión, la revista 
Forbes declaró a Río de Janeiro la ciu-
dad más feliz del mundo pero sólo se 
basaba en encuestas, en percepciones 
que no tenían en cuenta la realidad. 

SEGUNDA PARTE:  QUIEN ES FELIZ HACE FELICES A LOS DEMÁS Comentario: Tened confianza en 
Jesús 

El evangelio de hoy tiene lugar en 
el Mar de Galilea que, al hallarse a 
212 metros bajo el nivel del Mar 
Mediterráneo, sufre frecuentes 
tempestades. El texto, a partir de 
elementos marinos, nos conduce al 
tema de fe. Los discípulos de Jesús 
temen que la tormenta haga nau-
fragar la barca y despiertan a Jesús 
que duerme. Jesús resuelve la si-
tuación y les echa en cara su falta 
de fe. El relato fue escrito para 
ofrecer tres enseñanzas a las co-
munidades cristianas: 

-Confianza. Lo que antaño hizo Je-
sús con sus discípulos en la 
«barca de Pedro», lo sigue ha-

ciendo ahora con la «barca de la 
Iglesia». 

-¿Quién es este? Los apóstoles 
también tenían una fe débil. Ro-
bustecer la fe y la confianza en 
Jesús es tarea de todos los cris-
tianos. 

-¿Por qué sois tan cobardes? Ante 
las dificultades, Jesús nos invita 
a ser valientes, a vivir con inten-
sidad nuestra fe y a traducirla en 
buenas obras. 

Sabías que... 

Los vientos se encajonan en el Mar 
de Galilea (200 m bajo el nivel del 
mar) formando olas de hasta 2 m de 
altura, lo que ponía en peligro aque-
llas pequeñas embarcaciones pes-
queras de 8 metros de eslora por 2 
de manga. Debió ser muy importante 
la actividad marinera de Jesús y sus 
discípulos, puesto que la «barca de Pe-
dro» aparece citada en los evangelios 
39 veces. La «barca de Juan y Santia­
go», 8 veces. Alguna de las especies 
más comunes de peces capturados pe-
saba medio kilo, lo que facilitaba su 
conservación en salazón. 

Oración 

Gracias por las manos valientes 
que curan gratis en los hospita-
les de los países en vías de desa-
rrollo. Gracias por las manos 
fuertes que abren pozos, riegan 
la tierra y le arrancan al desierto 
una cosecha abundante. Gracias 
por quienes enseñan a niños 
que no tienen escuelas. Gracias 
por las sonrisas que rompen ba-
rreras de raza, cultura y religión. 
Gracias por quienes desafían las 
olas de la injusticia, confían en 
tu Palabra y navegan hacia el 
Reino de Dios. 


